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UNA NOVELA ROMÁNTICO-HISTÓRICA QUE 
NOS TRASLADA A LA INGLATERRA DE LA REGENCIA 
Y QUE NOS DESCUBRE QUE LOS PECADOS, 
AL IGUAL QUE LOS SECRETOS, SE DISFRUTAN MÁS 
CUANDO SON COMPARTIDOS.

Todo Londres sabe que Damien Murray es un libertino con una 
existencia indigna de un lord. Pero su padre ha muerto y, du-
rante la lectura del testamento, el flamante duque de Kedwell 
recibe dos desagradables noticias: que existe un heredero des-
conocido y que debe cumplir ciertas cláusulas testamentarias 
si quiere recibir su parte del legado.

La encargada de velar por que tal disposición se cumpla es 
lady Oriana Williams, madre del pequeño rival que le ha arre-
batado la mitad de su herencia. Damien acepta con desagrado 
la compañía de Oriana en un viaje con cuatro destinos. Muy a 
su pesar, no puede evitar sentirse atraído por esa dama indo-
mable de aspecto sereno, con la lengua rápida y demasiado 
joven para lucir ropas de viuda.

A lady Williams aún le duele el desprecio de la familia de su 
difunto marido, más por su hijo que por sí misma. Pronto des-
cubre que ese lord de sonrisa maliciosa no es el sinvergüenza 
que aparenta, sino un hombre que ha sufrido y ha crecido sin 
conocer el afecto. Damien le despierta sentimientos que creía 
dormidos y no sospecha que ella guarda un terrible secreto que 
puede unirlos más allá del deseo o separarlos para siempre...
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1

Malas noticias

Darnell retiró el visillo del salón y observó cómo el lacayo, 
que acababa de llegar con tan malas noticias, se alejaba de 
la mansión sorteando los carruajes de pasajeros y carros 
de reparto que a esas horas atestaban Regent Street. Eran 
las doce y las calles bullían de actividad con el trasiego 
matinal. Todo Londres había amanecido hacía una eterni­
dad, salvo aquella casa.

El mayordomo se apartó del ventanal y, murmurando 
un juramento, pensó en las ganas que tenía de abandonar 
aquel lugar. Mediodía y, como era habitual, el señor aún 
permanecía durmiendo en sus aposentos.

Y acompañado.
En la peor de las compañías, rectificó Darnell para sí. 

Detestaba presentarse en el dormitorio de su señor, imagi­
nando la escena que iba a presenciar. El mayordomo dudó 
durante un segundo a la vez que contemplaba la carta que 
tenía en la mano, y se encaminó hacia la escalera. Era su 
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deber, se dijo depositándola sobre una bandejita de plata y 
emprendiendo los escalones con energía. No le quedaba 
otra, el duque —sí, ahora el título le pertenecía y tendría 
que acostumbrarse a llamar así al señor— debía conocer 
de inmediato la luctuosa noticia.

—Lord Damien, duque de Kedwell —murmuró, ha­
blando consigo mismo.

El señor ya no era lord Damien Murray, sino el flaman­
te duque de Kedwell, se repitió mentalmente. No debía ol­
vidar el tratamiento. Lo mereciese o no, le correspondía. 
Aunque, dada la actitud y estilo de vida poco honorable de 
quien ya, como legítimo heredero, ostentaba ese título, de­
finitivamente iba a ser un duque sin la conciencia del ho­
nor que se le supone a un miembro de la nobleza.

Darnell pensó en el viejo duque. Aunque no llegó a co­
nocerlo, los cotilleos entre el servicio eran algo común y 
todo Londres sabía que jamás quiso a su hijo. Lo odiaba, o 
eso se decía. Desprecio que era mutuo, dado que su joven 
y alocado vástago jamás nombraba a su progenitor en pre­
sencia de la servidumbre. O lo que era lo mismo: ni en su 
presencia, ni en la de su querida Mildred, ni en la de Ade­
line, la doncella que hacía las veces de fregona. Un escueto 
plantel de personal para una casa como aquella, pero de 
todos era sabido que el señor carecía de rentas vitalicias y 
no podía permitirse más criados que Adeline, él y su espo­
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sa, que alternaba las funciones de cocinera y ama de llaves. 
Nada en aquella casa se ajustaba a las normas de la socie­
dad. Pocos amos habrían permitido un matrimonio entre 
sirvientes, pero a su señor poco le importaban las conven­
ciones. A fin de cuentas, «heredó» a los criados el día que 
ganó la casa en una apuesta de juego.

Al llegar al rellano de la planta noble, Darnell oyó mur­
mullos que provenían de los aposentos del milord y, entre 
dientes, farfulló una maldición. Él no era como la buena 
de Mildred, que reconocía dedicar una plegaria por el 
alma pecadora del joven señor durante el servicio religio­
so dominical. Ella era de otra manera. A veces Darnell se 
preguntaba qué extraña razón llevaba a su esposa a mos­
trar un sentimiento maternal hacia aquel sinvergüenza, y 
que Dios lo perdonara por opinar así de quien le daba de 
comer, pero lord Damien lo era.

Quizá el hecho de que ellos dos no hubiesen sido ben­
decidos con hijos hacía nacer en la buena de Mildred el 
sentimiento de una madre hacia aquel desdichado que 
perdió a la suya cuando esta lo trajo al mundo. Imaginó al 
duque recién nacido, un huérfano recién alumbrado abo­
cado a sufrir el desprecio de un padre que nunca quiso a 
su hijo por considerarlo el culpable de su desgracia. El 
mayordomo desechó el incipiente sentimiento de lástima; 
aquellos hechos pasados no eran excusa. Mucha gente su­
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fría penurias y calamidades más graves y no por ello se 
lanzaba a una existencia disipada.

Darnell titubeó antes de avanzar por el pasillo. Observó 
la puerta del dormitorio, el corazón de la mansión donde 
moraba el rey del pecado. Recapacitó sobre la debilidad 
sentimental de su esposa y se estremeció de pensar en ha­
ber concebido a un hijo tarambana como el que yacía a 
esas horas tras la puerta del fondo. Más que una bendi­
ción, un castigo. Habría sido como arrullar, envuelto en 
mantillas, al primogénito del demonio.

Cuando estuvo frente a la doble puerta de roble, Dar­
nell oyó un gemido femenino. Respiró hondo para armar­
se de valor y golpeó con los nudillos en dos ocasiones.

—¿Cuántas veces he ordenado que no se me moleste 
cuando tengo compañía? —rugió desde dentro una voz 
masculina.

—Señor, le traigo malas noticias —anunció apurado el 
mayordomo.

—Espero que tengas una poderosa razón para inte­
rrumpirnos, Darnell. ¿De qué mala noticia se trata?

—De la peor.
Durante unos segundos, a uno y otro lado de la puerta, 

reinó un silencio cargado de incertidumbre.
—Adelante, ¿a qué esperas? —exigió—. No me apetece 

continuar hablando a voces.
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—Señor...
—¡Abre de una vez!
Darnell dio un respingo antes de obedecer. Giró el pica­

porte despacio y entreabrió apenas la hoja. Cuando el le­
cho quedó en su campo de visión, apartó la mirada de las 
nalgas desnudas de la pelirroja que yacía boca abajo, tum­
bada a la derecha del duque. A la izquierda de este, una 
morena se revolvía con desmadejada pereza para acurru­
carse abrazada a su torso velludo.

Darnell clavó los ojos en los de lord Kedwell, evitando 
así la contemplación de la escena que mostraba aquella 
especie de lupanar, y maldijo al muy sátiro de su señor por 
obligarlos a él y a las criadas a pernoctar bajo el mismo 
techo que aquel par de furcias caras, sin duda pupilas de 
uno de los más selectos burdeles de la ciudad.

Era evidente que al duque no le pasó desapercibida su 
expresión reprobatoria, porque sus labios no tardaron en 
esbozar una sonrisa burlona, a la vez que le sostenía la 
mirada sin el más mínimo atisbo de pudor.

—Dime, mi fiel Darnell —rogó con un exagerado tono 
cortés que era puro desafío—. ¿Qué asunto tan importante 
te trae a visitar la morada del diablo?

Las dos prostitutas rieron el chiste. El mayordomo vio 
la mano de la pelirroja reptar hacia la entrepierna del amo. 
Este la castigó dándole una sonora palmada en el trasero. 
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La joven protestó con un gemido coqueto que escandalizó 
a Darnell. En vez de dolorida, parecía dichosa con aquella 
especie de correctivo, tan firme que le había marcado los 
cinco dedos en la nalga.

—Un lacayo ha traído noticias... —vaciló.
Su tono dubitativo provocó una risotada en su interlo­

cutor.
—No te hagas de rogar, Darnell. —Sonrió con abierta 

ironía—. No me hagas perder el tiempo, que mis adora­
bles... ¿Cómo os llamabais, preciosidades?

El señor rio como un demonio jocoso, mientras Dar­
nell lo maldecía para sus adentros. El muy golfo no recor­
daba ni sus nombres.

—Estas dos damas —continuó con la vista fija en el sir­
viente— suelen levantarse con mucho apetito y, como pue­
des ver —añadió, a la vez que señalaba con la barbilla la 
mano de la morena, que le acariciaba el torso arriba y aba­
jo—, están ansiosas por devorarme a mí como desayuno.

Darnell decidió zanjar el juego provocador que se traía 
entre manos.

—Noticias de Teldford Hall —anunció, adusto.
Pudo notar que la mención de su casa natal despertaba 

en los ojos negros del hombre que tenía enfrente ese brillo 
característico que, a él en particular, le ponía los pelos de 
punta.
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—¿Qué noticias son esas? —preguntó; la sonrisa se le 
borró de golpe.

—Milord, el duque... —trató de no sonar brusco—. Su 
padre... El duque ha muerto, señor.

Damien Murray se quedó mirándolo con una expre­
sión difícil de descifrar. En cualquier caso, no mostraba 
compasión alguna.

—¿Cuándo? —exigió.
—Ayer por la mañana. Según me ha informado el laca­

yo, los detalles se explican en esta carta —continuó di­
ciendo, mostrándole la misiva en la bandejilla de plata.

El mayordomo no añadió nada más; se limitó a con­
templar cómo su señor dejaba caer la cabeza en la almoha­
da y se cubría la frente con el antebrazo.

—Condenado viejo —lo oyó farfullar, con la vista cla­
vada en el techo—. Siempre tan oportuno.
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